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Á  LOS NiSOS SUSCRITORES

Queridos lectorcitos: Al 
encargarm e de la  D irec­
ción  de esta R evista  
estoy en  e l deber de 
d i r i g i r m e  á  vos­
otros. N o m e  cono­
cé is , n i os conoz­
co , y  D ios sabe 
cuánta seria m i 
satisfacción si os 
conociese á to­
dos p e r s o n a l -  
m ente. Empero, 
si esto n o  es po­
sib le, deseo que 
sepáis, por lo  
m énos, que v os ­
otros los n iñ o s  
sois m i s  ú n i c o s  
am igos. L a  tarea 
más g ra ta  que pu­
diera e l S o b e r a n o  
Creador haberm e dado, 
sería sin  duda alguna la 
que e l laborioso y  honrado pa­
dre de fem iiia s , D. N icolás Gon­

zález, E ditor de  esto periód ico, 
m e h a  im puesto al confiarm e 

los trabajos literarios de 
i R ev ista  L a  Ilu stea -
CION DE LA ItíFAMCIA.

Si m i in te lig en cia  y  
capacidad , por des­

g ra cia  m u y  cortas, 
e s t u v i e s e n  á 
ig u a l proporción  
y  altura á que 
por esta causa 
se encuentran  
m i buen  deseo, 
con ten ta m ien ­
to y  ardiente 
entusiasm o, os 
podría segura­
m ente prom eter 

grandes cosas, y  
p or  de contado gra­

tas satisfacciones y  
m u y  provechososfru - 

tosí pero y o  no puedo 
ofreceros más que poner 

de m i parte todo cuanto 
dentro dé m fc fitcultades sea 

posib le para q u e  no halléis des-

aem an<C ortée.
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agradable la  lectura de  vuestro periód ico , 
y  que m ezcladas é  interpoladas con  m ulti­
tud de cosas, m ás ó  m énos áridas, m ás ó  
m énos en treten idas, vayais encontrando 
a q u iy a ll í  buenas m áxim as, saludables con ­
se jos , variada enseñanza , y  todo cuanto 
d ebe  constituir la base, cu erpo y  adornos 
d e l ed ificio  de vuestra edu cación  m oral y  
científica . Yo os am o con  todo m i corazón, 
y  soy  con  los niños o tro  n iñ o . V osotros me 
encantáis, llenáis m i alma entera, y  á vues­
tro lado m e  siejito com pletam ente feliz. No 
m e aburrís ja m á s ; n o  m e hacéis perder la 
p a cien cia , com o á tantos y  tantos hom bres 
graves, con  vuestros ju e g o s , vuestros g ri­
tos. vuestras continuas preguntas, vuestras 
in con ven ien cias y  vuestros m uchos defec­
tos. Lejos de eso, m e  hacéis re ir  y  gozar 
extraordinariam ente; m i m ayor satisfacción  
es agradaros, y  m i único deseo seros útil. 
F iguraos con  cuánto p lacer pensaré en mis 
suscritorcitos, escribiré y  trabajaré para 
ellos, y  qué dichoso m e haréis si veo  cor­
respondido m i cariño coa  vuestro afecto, 
recom pensado m i sudor con  vuestras pal­
m as, y  regocija d a  m i ahna con  la  certidum ­
bre de haberos hecho a lgú n  b ien . Quiera el 
c ie lo  que así sea; asístame con  su lu z , foco 
prim itivo de toda sabiduría, y  en nom bre 
del D ivino Jesús, que tanto os amaba, con ­
tinuem os la tarea empezada por otros con  
tanta felicidad , y  em prenda y o  la q u e  m e 
im pone desde h oy  e l ca rgo  de D irector de 
L a  IlUSTEACION DE LA I n KANCIA.

A l f o n s o  E . Ol l e e o .

HERNAN-CORTÉS
Fernando ó Hernan-Cortés n ació  en M e- 

.d e l l in , p rov in cia  de B adajoz, en 1485, y  
m urió  en  Castilleja de la  Cuesta, cerca  de 
Sevilla , en 1547. Fueron  sus padres Martin 
Cortés y  M onroy y  Doña Catalina Bizarro y  
A ltam irano. A unque estos le  enviaron  á 
Salam anca á 2a edad de  14 años, su carác­
ter inquieto y  turbulento le apartó de los 
estudios literarios, dedicándose á  la  carrera  
de las armas, para la que era más idóneo, y  
sirvió a lg ú n  tiem po en Italia á  las órdenes 
del Gran Capitan G onzalo de Córdoba. Des­
cu bierto  e l N uevo Mundo por Cristóbal C o - ' 
Ion, se em barcó en  1504, dejándose llevar 
de  su g é n io  em prendedor y  aventurero, y  
en Santo D om in go fu ó  ¡m uy bien  recib ido

por el gobernador de la  Isla, su pariente 
N icolás de Ovando. Desde este punto, en 
1511, pasó á  la  Isla de Cuba co n  D ieg o  V e- 
lazquez de L eón, encargado de colonizarla , 
e l cu a l le nom bró alcalde de la  capital de 
la  Isla, y  lo g ró  que se casase con  Doña Ca­
ta lina  Juárez, de la  que ten ia  un  h i jo ,  que 
apadrinó e l m ism o V élazquez. Com isionado 
p or  éste para realizar la  conquista de Mé­
j ic o , em prendió esta exped ición  en  1518 con  
o n ce  naves pequeñas, p oco  m ás de qu in ien ­
tos hom bres, diez y  seis caballos y  diez p ie ­
zas de artillería. Se apoderó  de Tabasco, 
Tlascala y  C holu la , h izo  a lianza con  varios 
príncipes indígenas, fundó la  ciudad de V e- 
racruz y  em prendió la  conquista del im pe­
rio  de M otezum a. La extraordinaria habili­
dad, esquisito tacto y  prudencia  suma de 
H ernan-C ortés, no pueden  aquilatarse, y  es 
de todo punto im posible que en  estas cortas 
lineas podam os dar, si no m u y  ligera  idea 
de las dificu ltades de todo g én ero  que ven­
c ió  este consum ado d ip lom ático , y  de los 
altos hechos y  proezas que llev ó  á cabo uno 
da los más insignes capitanes que han pro­
ducido los sig los, honra de España J^la más 
preciada g lo r ia  de Estremadura. Nos lim i­
taremos, pues, á 'apuntar ligeram ente los 
sucesos capitales de su vida.

M otezum a, E m perador de M é jico , lleno 
de  tem or al saber la llegada  de los españo­
les á  sus dom inios, envió ricos presentes á 
Cortés para que se alejase de su im perio . 
Este contestó que agrad ecid o  4  los obsequios 
recib idos pasaría á la capital á  dar las g ra ­
cias al Em perador, y  así lo  h izo , en e fecto , 
con  .sus soldados, siendo recib id o  por M ote- 
zum a cpn aparente cordialidad. Los in d íge­
nas veiaii en  e l esp itan  español á Quetzal- 
cohuati, an tigu o  civ ilizador de! Anahuac, 
que según  las leyendas y  tradiciones del 
país, debia volver a lgú n  dia por e l Oriente, 
por lo  cual le  m iraban con  g ra n  respeto. 
Poco antes de esta época  e l ca c iq u e  de 
Centsa había regalado á Cortés una esclava 
llamada M arina, la c n a l l e  sirvió de pode­
roso auxiliar unas veces com o intérprete, 
otras com o consajera y  n o  pocas com o há­
b il em bajadora.

Cortés se v ió  en  m u y  graves apuros, oca­
sionados por la  in d iscip lina  de sus soldados, 
que querían  desistir d e 'su  em peño atem o­
rizados y  acosados de tantos y  tantos m iles 
do enem igos, y  que ju zg a b a n  locu ra  y  te ­
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m eridad el proseguir en tamaña empresa.
En uno de estos casos tom ó uua resolución  
heroica : lleno de in trep idez, valor y  con ­
fianza en  sus propios destinos, quem ó las 
naves que hasta allí le s  habían conducido, 
y  de este m odo, v iendo im posible la  retira­
da, se hallaron sus soldados en la  alterna­
tiva de ven cer ó m orir á manos da los in­
dígenas, y  este es, sin disputa, uno de los 
h echos m ás g loriosos que registran los 
anales de  la  patria  hispana. B entro de Mé­
j i c o  se atrevió, porque así conven ia  a l éx i­
to  de sus planes, á poner prisionero al mis­
m o E m perador M otezum a, y  cuando m ás la 
fortuna le  sonreía y  m ás próxim a parecía  
la rea lización  de sus atrevidos y  g ig a n tes ­
cos planes, v ióse  en la  dura precisión y  pasó 
por la profundisim a am argura de tener que 
m archar con  parte de sus fuerzas á  batir á 
Pánfilo N arvaez, á quien  D iego  V elazquez, 
gobern ador de Cuba, h abía  e n v ia d o , mer­
ced  á  pérfidas su gestion es, para prenderle 
com o rebelde y  traidor á su R ey. H ernau- 
Cortés derrotó óN arvaez com pletam ente en 
u na sola n och e , y  ¿filiando á los suyos los 
soldados que éste traía, lo  que fu é  un  auxi­
lio  pod eroso , v o lv ió  á M éjico , donde las 
crueldades é im prudencias llevadas á  cabo 
por A lva ra d o , durante su ausencia, habia 
concitado con tra  lo s  españoles las iras y  fu ­
ria de  los m ejicanos, y  siendo im posible la 
resistencia  con tra  tan num erosos, valientes 
é in te ligen tes  en em igos, em prendió la  fa - ■ 
m osa retirada llam ada de la  noche tr is te .

S eis m eses después v o lv ió  con  refuerzos á 
em prender la  conquista de la  ca p ita l, y  
después de un sitio  de 80 dias se apoderó de 
e lla ,'h a cien d o  prisionero  á tiuatim ozin , ú l­
tim o em perador, que habia sucedido á Cris- 
ttah u a lt, sucesor de  M otezum a, que habia 
m u erto  á resultas de una pedrada recib ida  
al querer apacigu ar u n a  sublevación  de los‘ 
m ejican os durante la perm anencia  de Cor­
tés en  M éjico. Term inada la  conquista pasó 
H ernan-Cortés á España, donde Cárlos V  le  
h izo grande de  España con  el titu lo de mar­
qués de V alle  de Ojaca, y  capitán  general 
de N ueva-Espaúa. De vuelta  á su gob iern o, 
h izo u n a  exp ed ic ión  a l m ar del Sur, y  des­
cu b rió  ia  pen ínsu la  de California; pero  vo l­
v ien do á España á  pedir rei>aracion de a l-  

’ g u n os  a grav ios , no pudo rec ib ir la  de Cár­
los V , á qu ien  acom pañó á la  ex p ed ic ión  
de A rg e l. P or ú ltim o, viéndose oscurecido y
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olv idado, se retiró á C asíilieja  de la  Cuesta, 
pueblo de  la  p rov in cia  de Sevilla , en  donde 
m urió . F u é  casado dos veces,' y  dejó  cuatro* 
h ijos  de  áu segundo m atrim onio, y  además 
otro h ijo  natural que tuvo de la  in d ia  Mari­
na. Esta es la  m iniatura de un hom bre de 
tan g igan tescas  proporciones que no caben 
n i en las líneas de  un  tom o del m ayor vo- 
lúm en , n i e l lien zo  m ás colosa l d e l arte de 
M urillo.

£L HUEVO ÜE COLON.
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LA W Sa DflSOONSOLADA.-r«(»i íiWff. M<t|)«Mi},-«o>r« y empra almxu VtaHifM.

LA  SIS A  DESCONSOLADA

I.
Por un cumino adelanta 

Caminaba, caminaba 
Una niña ¡pobrecita!
Muy triste y  dasconsolada.
Llego á la margen de un rio,
Y entró resuelta en el agua 
Para ir al otro lado.
Diciendo con machas ansias; 
— ¡Quiera Dios que llegue á tiempo, 
Madre mía de mí alma!

II.
—^¿Dónde vas tú, pobre niña?

Dijo un barquero al mirarla,
T , empuje dando á los remos.
Fue á recogerla en su barca.
—V oy á abrazar i  mi madre.
Que se muere y  que me llama. 
—Pues vuelve atrás, pobre chica... 
¡Tú madre ya no to aguarda!
Dió un grito la niña, y  dijo:
¡Madre mía de mi alma!

IIL
Por un camino adelante 

Caminaba, caminaba 
Una niña ¡pobrecita!
Muy triste y  desconsolada.
—¿Dónde vas sola, hija niia?
Le dijo al veris una anciana.
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—Voy pidiendo una limosna, 
Porque yo no tengo nada.
Dadme el pan de cada día. 
Porque el hambre ya me mata.. 
—Toma, niña, esta peseta. 
Correy compra algunas viandas. 
Córrela niña diciendo;
— ¡Gracias, señora, mil gracias... 
V oy á encargarte una misa, 
Madre mía de mi alma!

IV.
— Señor cura, señor cura,

La misa aplique mañana 
Por el alma de mi madre,
Que Dios en su gloria baya; 
^ d id  también que á su nija

La ampare la Virgen Santa.
Did la niña la moneda 
Y  allí calld desmayada.
—¿Qué tienes, niña, qué tienes? 
El buen cura preguntaba.
— Esta niña tiene hambre.
Dijo llegando la anciana,
Qne, paso á. paso, tras ella 
Vino luego en su demanda.
Le echaron caldo en la boca,
Y, en sí volviendo, esclamara; 
— ¡Ño me olvides en el Cielo, 
Madre mia de mi alm a!

Tuvo un sueño al otro día 
La Niña descomolada;

-S tH or ntra, « f to r  «a ro ,—ks « t i®  »í ^  ”** 2>iot tn ta ffíoria hatia-

Soñd qne la anciana aquella 
Era la Virgen que ampara,
La que le diera en los campos 
Una moneda de plata.
Soñó que su misma madre. 
Desde la gloriñ, le manda 
Por medio de la Señora 
Esta respuesta tan grata;

i<No temas que yo te olvide. 
Hija mia muy preciada,
Que el mismo Dios de ios cielos 
Hijas como td las ama.
Su misma madre, que es madre 
De las desdichas humanas.
Será tu madre en la tierra,
De tus virtudes prendada. .

Tendrás tú muy larga vida, 
Gozando da paz y  calma,
Y  á mi lado, cuando mueras, 
Has de volver consolada,
Pues quien honra padre y  nadre 
Esta es la dicha que alcanza. 
Adiós, pues, y  hasta la vista. 
Hija mía de mi alma.»

VI.
No sé si el sueño era sueño; 

Sdlo se que aquella anciana.
De su amor fi ial en premio.
La tuvo siempre en su casa.
Sé que vivió muchos años,
Y  que murió como Santa,
Sin dejar un solo día,
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Do los de vida tan larga.
De exclamar, orando al Cielo; 
¡Madre mia de mi alma!

A l fo n so  E . O l l e r o .

EL NIÑO INDEPENDIENTE
I.

Ün jóverr de unos qu ince años, pero que 
aparentaba m ás por su robustez, estaba eu 
Brest senfeido sobre la  m uralla, con  el codo 
apoyado en  un paquete de lib ros , y  las 
p iernas suspendidas sobre e l  abism o, en ­
treteniéndose en arrojar con  m ano distraí­
da, al m ar que gru ñía  á sus piés, a lgunas 
hierbas arrancadas al m uro sobre e l cu a l 
estaba m edio acostado.

La m irada audaz de este m ucliacho reve­
laba e l va lor y  la osadía. A  su lado se ha­
llaba otro estudiante, pálido y  endeble, que 
en nada se le  parecía.

E ra contrahecho y  de una naturaleza tan 
pobre que parecía  .salir apenas de la  p r i­
m era in fan cia , siendo así que Pablo M inart, 
este era su nom bre, contaba solam ente un 
año m énos que su herm ano Juan Francisco. 
Su raquitism o y  escasas fuerzas físicas le  
h icieron  acostum brarse á  una obed ien cia

Easiva, y  seguia en -todo e l parecer de  su 
erm ano, a l que ju zg a b a  srmerior en valor, 

atrevim iento y  voluntad. Em pero á pesar 
de esta sum isión, no era tan d éb il com o 
parecía  dem ostrarlo á prim era vista .su en­
deble en voltu ra , y  considerado m oralm en­
te  ocultaba ba jo  su raquítica apariencia  un 
v ig o r  liada com ún, y  una fortaleza en su 
m ism a in acción  com o  n o se encuentra  en 
m ás fuertes naturalezas. E ra ln dolen te  por 
tem peram ento, y  si tom aba la  ruta que se 
le  mpstraba, era por pereza de  buscar otra 
por sí mismo: esto le  hacia unirse á su her­
m ano. cu ya  in iciativa  y  tem eridad le  exta- 
.siaba, sigu iéndole contento y  orgu lloso c o ­
m o el soldado sigue á su general.

A  la  sazón iban a l c o le g io , que estaba 
próxim o, y  esperaban sobre la  m uralla á 
que fuera  hora  de entrar eu  clase.

D e repente Francisco se enderezó por un 
m ovim iento b ru sco , y  lanzando una enér­
g ic a  exclam ación , estendió la  m ano hácia  
la  rada.

— ¿Ves? ¿Ves. Pablito? la  corbeta de ins­
tru cción  va  á aparejar.

El navio designado por e l estudiante aca ­
baba, en efecto , de levar el ancla. Las ver­
g a s  estaban gu arnecidas pon los discípulos 
del barco-escuela. Las velas se desp legaron  
una después de otra, y  com enzaron  á cortar 
el viento que se deslizaba á lo la rgo , y  b ien

firoiito la corbeta se lanzó sobre las olas con  
a ligereza de una gav iota .

De todos los espectáculos propios á in te ­
resar la in te ligen cia h u m a n a , n in gu n o  qu i­
zá  escom parabla al de un navio m aniobran­
do sobre una buena m ar, con  brisa favora­

b le  y  ondeando la  banilera nacional. Los 
pasos más rápidos y  m ás variados d e l caba­
llo  de  carrera n o  pueden  dar idea de esta 
rapidez de m ovientes, de e.sta coquetería  de 
m archa, n i de la  rauda gracia  con  que obe­
d ece  á  la voluntad que la  gu ia . D n  n avio  
no es una m áquina de m adera y  de cnerda, 
com o se puede creer viéndole in m óv il en  e l 
puerto, es un  sér anim ado por m uchas in ­
te ligen cias, v iv iendo de m uchas vidas que 
pueden  o ir  y  v e r , y  que hablan con  e l fuer­
t e  argum ento del im ponente cañón.

La corbeta acababa justam ente de hacer 
o ir  esta voz, y  cruzaba la  costa dejando 
tras de sí una colum na do hum o.

F rancisco se  habia puesto de p ié  sobre la 
m u ra lla , y  entusiasm ado lanzaba una es- 
clam acioü  de a leg r ía , cuando la cam pana 
del co leg io  resonó com o un  e co  fatídico, 
interrum piendo su adm iración  y  contento.

— ¡A l diablo la  cam pana! exclam ó el estu­
diante volviéndose contrariado. Es preciso 
que siem pre se deje  o ír  ese m etal m aldito 
cu ando u n o  está m ás divertido. Pudiera 
tenerle co lga d o  al cu ello , á gu isa  de casca­
bel, Mr. Jauue. Mr. Jaune era e l  director 
d e l co leg io .

Pablo hizo un sign o de asentim iento.
— M ira, continuó F ra n cisco , cu yos ojos 

no podian apartarse de la  corbeta , ¡m írala 
de  costado! ¡y a  traspasa la barra! ¡ qué p la ­
cer  verla  deslizarse así sobre las olas!

— Si Mr. Jaune estuviese aquí, d y o  el j o ­
robado, nos probaria que V irg ilio  ha habla­
do  de esta m aniobra citándonos un  verso 

•latino.
— No m e hables de latín , exclam ó brusca- 

n jente F ran cisco ; es m i en em igo  natural: 
i B uen provech o sacaré y o  de  estudiar ¿  
H oracio y  á V irg ilio !

— El tio  nos prohíbe qne faltem os á clase, 
ob jetó  P ablo con  un  suspiro.

Su herm ano se e n co g ió  de hom bros.
— ¿Por qué nuestro tio  ha de ser dueño 

de guiarnos á su antojo? m urm uró. ¿Hemos 
de ser esclavos pudiendo ser libres? ¡Y o  
qu iero ser in depen dien te !

Así era com o  generalm ente em pezaban 
las rebeliones de F rancisco, que eran  m uy 
frecu en tes, porque n o  q u en a  doblegarse 
jam ás á la voluntad de los superiores. Si le  
reñían  por la pérdida de sus pañuelos, por 
los g iron es que se hacía en el pantalón, ó 
por su n e g lig e n c ia  en  e l  estudio, cooc lu ia  
siem pre, después de un  corto  debate, por 
in vocar su independencia . Su- edad no le  
perm itía , n i su carácter indóm ito, com pren­
der la  nece.sidad do la sum isión y  la  ob e ­
d ien cia  que deben  los niños á .sus padres y  
superiores, m irando toda contrariedad com o 
un ataque á su libre albedrío.

Esta costum bre, m al adquirida desde la 
niñez, de obedecer sólo á sus caprichos, le 
em peñaba á m enudo en com bates y  alter­
cados que turbaban su natural a legría ; pero 
lejos de achacarlo á  su falta de docilidad,
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acusaba la  tiran ía  de los m aestros, y  no 
veia  en  los torm entos de la  lucha sino una 
escitacion  á conquistar su libertad.

Su herm ano P a b lo , m ás apacib le , acep tó  
sin trabajo la  ob ed ien cia ; pero se asociaba 
á las rebeliones de su herm ano p or  espíritu 
de im itación  y  de com pañerism o. Era una 
especie de Pylades perezoso, corriendo siem ­
pre cerca  de su Oresíes, á  fin  de no verse 
ob ligado á bu scar solo su cam ino, y  parti­
c ipaba  de sus aventuras, sin  haberlas pro­
vocado, pero tam bién  sin temerlas.

Cuando o y ó  á F rancisco invocar su inde­
pendencia  á  propósito de la clase de m on- 
sieur Jaune, com prendió que se acercaba 
uua sonada contra  e l la t in , y  pon iendo sus 
libros que tenia debajo del brazo sobre el 
p arap eto , esperó tranquilo la  declaración  
de gu erra .

No se h izo esperar. La cam pana y a  no 
sonaba, cuando Francisco v o lv ió  la  cabeza  
hácia  e l  co le g io  con  una espresiou despre­
ciativa .

— Que allá  se en treten ga  Mr. Jaune en 
esplicar sus ég log a s  y  sus e le g ía s , que y o  
ten go  necesidad de respirar e l aire Ubre; 
exclam(5. Quiero segu ir los e jercic ios  de la 
corbeta.

— Veam os, p u e s , e l e je rc ic io , Ju an  Fran­
c isco , d ijo  Pablo en tono de in d iferencia  
filo.sóflca.

— Mr. Jaune es dueño de enfadarse si así 
le p lace, añadió F rancisco; á mí m e im por­
ta  su cólera  tres com inos; y  en  cuanto á 
nuestro tio , si su ob jeto  es privarm e de la 
lib erta d , y o  .sabré alfom brar m i calabozo 
con  las hojas de V ir g i l io , y  daré m is libros 
al cocin ero  para cham uscar los pollos.

— podrás tam bién  dar los m ios, añadió el 
pequeño Pablo tranquilam ente.

— Bajem os al ¡lu erto . exclam ó Francisco; 
desde a llí verem os m ejor  los e jercic ios , y  
cuando ia corbeta h aya  con clu ido, pescare­
m os can grejos  para pon er en  ¡os  bol-sillos á 
Mr. Jaune.

Pablo asió la  correa  que sujetaba sus li­
bros, y  los arrojó sobre su jo ro b a , á gu isa  
de m orral, sigu iendo con  la  may'or calm a á 
su herm ano.

Se d irig ieron  hácia  la  cuesta q u e  rodea 
los baluartes d e l castillo .

— Los com pañeros estarán ocupado.s aho­
ra en  saborear las bellezas do los ablativos 
absolutos, d ijo  F rancisco riendo; y o  m e bur­
lo  de la  gram ática  y  d e  los latines de m ou- 
sieur Jaune. ¡Oh! ¡no hay  p lacer sin  liber­
tad! H oy vam os á  divertirnos com o  unos 
hom bres, P ablito.

— Divirtám onos, pues, exclam ó éste, pa­
seando en  torno suyo uua m irada indife­
rente.

A  la  sazón pasaban u n a  m edia docena  de 
m uchachos pertenecien tes á la  com pañía 
do grum etes. AI ver á  P ablo se detuvieron , 
soltando la carcajada.

— Escuchad, d ijo  uno señalando a i jo r o -

hado; h é  allí una em barcación  doblem ente 
contraida, lleva  la  serviola á  la  popa, _

— Será a lgú n  contrabandista , añadió, un  
segundo, y  llevará e l contrabando en la  es­
palda.

— ¡S egu id  vuestro ca m in o , ganapanesi 
d ijo  Juan F rancisco am ostazado, porque no 
podía  su frir que se burlaran da La deform i­
dad de su herm ano.

Los grumete.^ le  m iraron.
— Perdón, exclam ó e l m ayor da los m u­

chachos en  ton o  jocoso , tirando a l a ire  su 
som brero galoneado; ¿su señoría m anda a l­
g u n a  cosa? ¿qué qu iere que se le  sirva? ¿un 
puntapié ó  un puñetazo?

— Tóm ale tú  p r im ero , ru g ió  Juan Fran­
c is co , ap licando a l gru m ete  un  soberbio bo­
fetón.

El pequeño m arino retrocedió aturdido, 
pero v o lv ió  b ien  pronto fu rioso , arrojándose 
sobre Francisco, que le  recib ió  v igorosa ­
m ente. Por un  arranque natural P ablo se 
habia lanzado a l socorro de su herm ano, los 
gru m etes le  asaltaron y  se em peñó un  com ­
bate general.

A unque por e l núm ero la  lu cha  era des­
i g n é ,  la  agilidad  y  la  fuerza  de Juan 
F rancisco, hábilm ente secundado p or  su 
herm ano, tuvieron  la rgo  tiem po la  v ictor ia  
incierta , hasta que los transeunte-s se in te r - 

.p u sieron , ob ligando á los grum etes á  reti­
rarse, quedando los dos jó v e n e s  estudiantes 
m al heridos y  ensangrentados, en m ed io  de 
sus libros y  de sus cuadernos espareido.s á 
sus p iés.

— ¡H é aquí una parte del p lacer! d ijo  Pa­
b lo , que se frotaba los brazos con  a ire  lasti­
m ero; debierashaberlos dejado pasar, Juan, 
en  ig u a l de ío m p e r  e l fu eg o .

— ¿P or 'q u é  se burlaban de nosotros? ex ­
clam ó F rancisco exasperado; ¿es uno dueño 
de e le g ir  persona? ¿puedes tú  evitar e l ser 
jorobado? Que vuelvan otra  vez , y  y o  les 
daré más puñetazos que pelos tieneu  en  la 
cabeza. No sufro tiranías, n i in justicias; 
qu iero ser independiente.

ÍSe eoiitintíará ■}
FAiraTiNA Sa s z  d b  M b l o a r .

CORONA DE LA INFANCIA
C on(in ti»rion (i).

—Es cierto , pero ahora...
— A hora ya será otra co.sa, d ijo  Clara; 

tendrás lo n ecosario , y  y o  bajaré á v erte  
todos los dias; y  s i n o ... m ira , p a p á , ¿no se­
ria m ejor otra  cosa?

—¿Qué?
—Que María se subiese á nt! gab in ete , 

que es dem asiado grande. ¡Las cusas n o  se 
hacen  á  medias! Y o la  qu iero m ucho, seré 
m u y  feliz con  verla  ju ñ tb  á  m í, y . . .  so lla­
m a M.aria, com o  se llam aba mi m adre. Esto 
m e  hará recordarla  y  rezar á todas horas.

( i )  V ó u « Ia p i,? .S l? .
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Con tales razones no halló e l cariñ oso  pa­
dre m edio de resistir á las súplicas de Cla­
ra, y  una hora después la  enferm ita se ha­
llaba instalada en e l m ism o dorm itorio de 
ésta, en una excelen te cam a, y  esperando 
la  visita  de uno do los m ejores doctores de 
Madrid.

En cuanto á F la n a  y  á Miss Sara, de 
nada se apercibieron, pues se hallaban en 
e l teatro.

Clara estaba loca  de a legría .
Todas las diversiones, todos los g o ce s  de 

la  tierra  no valían la m ilésim a parte del 
puro g ozo  que disfrutaba.

El m édico  declaró que la  enferm edad de 
María era m u y fá cil de curar, m erced  á un 
bu en  ré g im e n , á va n os  específicos que re­
cetó , y  los baños del m ar que creía nece­
sarios.

— ¡Oh! qué fe licidad , d ijo  Clara besándo­
la  cariñosam ente; y a  verás cóm o dentro de 
p oco  correm os por la p laya de V alencia  ó 
A licante, y  cóm o nos divertim os cog ien do 
conchas y  v iendo pescar.

— ¡Ir y o  á esos sitios! ¡Pero esto es nn 
sueño! exclam ó Ma^ía, que n o  podía com ­
prender lo  que le pasaba.

— N o , h ija  m ía , d ijo  la  anciana con  una 
súbita inspiración ; esto es e l prem io de tu 
fé  V tu am or, puesto que, com o y a  sabes, y  
te lo  ha repetido nuestro buen párroco, Dios 
ha diclm : «Y o  am o á los que rae am an.»

AI s igu iente dia Miss Sara entró al des­
pacho del señor de M outalvan m u y in d ig ­
nada y  ofendida.

— .iQué es esto, señor? d ijo ; he sabido que
V . ha perm itido que Clara tenga  en su mis­
m a habitación á  una despreciable m endiga, 
á u n a  pordiosera cuyas maneras y  cu y o  tra­
to  n o  pueden por m énos de perjudicar la 
buena educación  de las señoritas.

. — ¿Y por qué? preguntó con  calm a e l  an- 
- ciano.

— ¿Por qué? porque el contacto  con  ciertas 
gen tes es perjud icia l á las buenas maneras, 
á las Ideas elevadas. ¡Oh! lo  que es y o  no 
encuentro nada que m e rep u gn e  más que 
un m en d igo , y  desde ahora declaro que no 
entraré en  el ga b in ete  de m i educauda ín ­
terin  perm anezca en é l esa m uchacha.

-E ü tón ces  puede usted buscar donde es­
tar, d ijo  con  severidad el señor do M ontal- 
van , porque esa niña significa m ucho para 
m i: sign ifica  la p rim era ob ra  buena que lle­
v o  á cabo , inspirada por mi h ija ; sign ifica  
e l oerm oso corazón  de m i Clara, á quien 
deseo com placer, tom ando bajo m i protec­
c ión  á .\Jaiia. Y  el que ren ru ebeu n a  acción  
semejante,, lio será por cierto  d ign o  de te­
n er confiada en sus manos e l alm a de mis 
dos án geles , puesto que ahogaría  en ella 
todos los in stiiitis  nobles y  santos que aún  
Ies quedan.

Miss Sara d ir ig ió  una m irada furibunda 
al a n c ia n o , y  salió do  ia  estancia rígida 
ergu ida  y  sin pronunciar una palabra.

Pocas horas después abandonaba aquella 
casa doude habia pasado tantos años, sin 
o ir  los ru egos  de F lavia  y  de Clara que la 
profesaban im  verdadero cariño, á pesar 
del carácter d u r o , orgu lloso  y  frió  de la 
inglesa.

Pasaron a lgunos dias.
Ei señor de M ontalvan cum plió religiosa­

m ente su palabra, y  nada faltaba á la  dulce 
María para conseguir su curación .

Como es b ien  fácil de suponer, su anciana 
abuela participaba de los beneficios que el 
r ico  señor la dispensaba, y  al verse en aque­
lla  opulenta casa, rodeada de com odidades 
y  bienestar, creia  un  sueño tan inesperada 
felicidad.

L ibre de la  m iseria y  de las privaciones 
que la  rodeaban, su aspecto h abia  cam biado 
m ucho, y  áun  parecía  haber recobrado toda 
la 'ag ilid ad  y  toda la actividad <íe los pocos 
años.

Vestida con  un tr^ ’e d ign o , aunque m o­
desto, anim ada por la  alegría  y  sentada ju n ­
to  á la  cam a de María, en nada se asemeja­
ba á la  pobre m endiga  que pedia  lim osna 
para sostener á  la  baldadita.

A l m es de estar en  aquella m orada bien­
hechora, María dejó e l lecho y  pudo dar a l­
gu nos pasos apoyada en e l brazo de Clara 
y  de Rosa.

El contento de la  pobre n iña n o  podría 
traducirse con  n in gu n a  do las palabras que 
y o  emplease para ello.

Su 'in d a  protectora la  am aba cada vez 
más, pues cada dia podia  descubrir en su 
alm a tesoros m ayores de bondad y  de ter­
nura.(Se íMtiauani.J

ENRiQtrarA L o za n o  d e  V il o h e z .

CH A R A D A
Con cwiríii y  p riw i lujosa,

Montado en corcel muy noble,
De graciosa gallardía,
Sigue su camino al trote 
Un fódo, que es, sin dudarlo, 
ü a  prima y tercia muy jdven 
De alguno de la Edad Media,
Duque, caballero 6 conde.
Prima y  dos hace anheloso 
Por cierto parque ai galope; 
y  al ver en una ventana 
Al iris de sus amores.
Hace parar su caballo, 
y  en ol amor iino Je absorbe,
Lna cuarta y  dos lo tira,
Qne el¡» amanto le recoge,
Caer dejando un pañuelo,
Donde con ñnas laborea 
Ella una tercia bordara.
Que ora inicial de su nombre.
(La loluclou íft el próxim o »iím ero.)

Solución de la charada doJ número anterior;
JWLORES.

Msdrid: Imprenu y lito^ratí* de S. 6 oMaJe»j SJüt», 13,
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